






















FRANCIA,	 QUE	 FUE	 POSIBLEMENTE	 el	 eje	









El	 concepto	 de	“excepción”,	 que	 inevitable-
mente	 evoca	 “el	 estado	 de	 excepción”	 y	 que	
“no	hay	 regla	 sin	excepción”,	 es	una	 categoría	
extraordinaria	y	muy	útil.	Sirve	para	interpretar	
y	 caracterizar	no	 sólo	 a	 Francia	 y	 al	 francés	 en	
el	seno	de	la	universalidad	googleana,	sino	tam-
bién	 por	 ejemplo	 para	 entender	 el	 puesto	 del	
libro	 como	 artilugio	 singular	 dentro	 del	 actual	
nivel	de	desarrollo	de	 la	“continuidad	informa-
cional”.










En	 todo	 caso,	 lo	 excepcional	 parece	 extraño,	
como	lo	es	el	propio	hecho	de	que	determinados	
tipos	de	creaciones	o	producciones	 intelectuales	









su	 fecha	de	caducidad,	que	 tal	 vez	no	 tenga,	el	

















En	 paralelo	 a	 campañas	 publicitarias	 más	 o	
menos	virales,	tienen	lugar	estudios	y	discusiones	
sobre	 los	 formatos	y	 compatibilidades,	 los	dere-
chos	morales	y	materiales,	el	impacto	en	diferen-




las	 razones	 por	 las	 que	 parece	merecer	 la	 pena	




paradigma	 informativo,	 como	 soporte	 de	 refe-
rencia	en	 la	 transmisión	cultural	 y	 como	agente	
modelador	 del	 conocimiento	 y	 de	 la	 educación.	
Registro	 largo	 y	 lento,	 rígido	 y	 permanente,	 es	













en	 la	 enseñanza	ocupa	 ya	 el	 eje,	 ni	 aun	 con	 su	
envoltura	“textil”.	Superado	el	deslumbramiento	
infantil	 por	 la	 literatura	 de	 esa	 edad,	 muchos	
jóvenes	 perciben	 el	 libro	 como	 un	 artefacto	 de	
conocimiento	decididamente	exótico.
Y	 entonces,	 a	 medida	 que	 desaparece	 como	
norma,	como	regla,	podríamos	decir	que	emerge	
“el	libro	como	excepción”:	como	una	vía	peculiar	
y	 crecientemente	 extravagante	 de	 información	
cosificada,	empaquetada	y	paralelepípeda.












distintas	 al	 libro,	 y	 alguna	 practicará	 la	 doble	














Desde	 la	 perspectiva	 del	 conocimiento	 social	
y	 la	 cultura	 dominante,	 el	 libro	 queda	 al	 mar-
gen	 de	 los	 patrones	 estándar	 de	 interacción	 y	
comunicación	 informativa,	 basados	 en	 un	 ya	
nutrido	repertorio	de	grabadores,	reproductores,	




Mediante	 los	 dispositivos	 digitales	 la	 infor-
mación	 conecta	 a	 los	 individuos	 entre	 sí	 y	 con	
las	 memorias	 comunes	 de	 conocimiento	 de	 la	
especie,	de	las	que	aquéllos	dependen;	su	vincu-
lación	 como	nodos	 a	 la	 inteligencia	 colectiva	 se	
produce	 en	 línea,	 en	 tiempo	 real,	 al	 hilo	 de	 la	
actualidad.
La	 información	 que	 utiliza	 al	 libro	 como	
soporte	 tiende	 por	 el	 contrario	 a	 interiorizarse	
de	 manera	 peculiar	 en	 los	 individuos	 que	 la	
decodifican,	 formando	 pausadas,	 densas,	 dis-
persas,	desconectadas	reservas	de	conocimiento,	
islas	 independientes,	 algo	 poco	 reticular,	 poco	
interactivo.
La	 comunicación	mediante	 el	 libro	 se	 vuelve	
también	más	 intencionada,	 sobre	 todo	 si	 autor	
o	lector	escogen	este	canal	de	modo	consciente,	
voluntario	y	reflexivo.	Esto	favorece	asimismo	la	
complicidad	 entre	 ambos.	 Los	 lectores	 de	 esta	
particular	y	pesada	materia	cifrada	 son	usuarios	




sagrado	 o	 agente	 provocador	 de	 pulsiones	 casi	
secretas,	poco	confesables	o	justificables	en	públi-
co.	Los	lectores	obcecados	de	libros,	sospechosos	







quienes	 con	 independencia	 de	 su	 número,	 se	
constituyen	como	una	minoría.
El	 libro	en	cuanto	mero	soporte	queda	fuera	





1.	 La	 revista	 El	 profesional	 de	 la	 información	 dedicó	























fijan	 no	 en	 la	













que	 se	 compone	 la	 información	 emitida;	 y	 el	
número	de	bytes	que	ocupa.	
Las	 horas	 por	 persona	 día	 (en	 los	 EUA)	 de	








en	 2008	 fueron	 3.600.000.000.000.000.000.000	
(=	 3,6	 x	 1021	 =	 3,6	 zetabytes),	 los	 cuales	 en	 un	
35%	proceden	de	la	TV,	0,3	de	la	radio,	0,04	del	
teléfono,	 0,02	 del	material	 impreso,	 0,24	 de	 los	
ordenadores,	54,62	de	 los	 juegos	de	ordenador,	
8	de	las	películas	y	0,24	de	la	música.	
Desde	 1980,	 la	 información	 en	 palabras	 ha	
crecido	 un	 140%,	 pero	 en	 bytes	 ha	 crecido	 un	
350%	(debido	al	alto	consumo	de	bytes	de	medios	
nuevos	 como,	 por	 ejemplo,	 los	 juegos	 de	 orde-
nador).	El	consumo	de	 información	en	palabras,	














mación	 ya	 no	 circula	 por	 los	 conocidos	 medios	
impresos?	Cristóbal	Urbano	me	hizo	llegar	hace	
tiempo	 el	 texto	 de	 Wendy	 Lougee,	 “Diffuse	
libraries:	emergent	roles	 for	the	research	 library	




Lougee	 afirma	 que	 el	 tema	 clave	 para	 el	
futuro	de	las	bibliotecas	no	es	tanto	la	estrategia	
que	 tomen,	 como	 el	 rol	 que	 decidan	 asumir,	 y	
propone	que	en	este	cambio	de	rol	la	biblioteca	
se	plantee	cómo	puede	ser	un	instrumento	para	























Este	 énfasis	 en	 el	 flujo	 de	 la	 información	 ha	
llevado	a	las	bibliotecas	de	la	Univ.	de	Minneso-
ta	a	estudiar	y	a	querer	entender	el	proceso	de	
cómo	 se	 investiga,	 a	 preocuparse	 no	 sólo	 de	 la	
información	 sino	 de	 cómo	 se	 usa	 y	 a	 implicarse	




Este	 puede	 ser	 uno	 de	 nuestros	 papeles	 en	
una	sociedad	cada	vez	con	más	 información.	En	


























que	 ofrece	 son	 imá-
genes	en	movimiento	
de	 la	 caída	 del	muro	
de	Berlín,	las	pinturas	
de	 Vermeer,	 partitu-
ras	 de	 Mozart	 	 o	 la	








culturales	 (bibliotecas,	 museos,	 archivos)	 de	 los	
estados	miembro,	 y	 se	 pretende	 que	 en	 el	 año	
2010	 alcance	 la	 cifra	 de	 diez	millones	 de	 docu-
mentos.
http://www.europeana.eu/portal/
Europeana	 –	 Online	 visitor	 survey.	 Research	
report,	2009,	41	pp.
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El	 Strategic	 Content	 Alliance	 and	 Collections	
Trust,	del	Reino	Unido,	ha	publicado	un	informe	
según	el	cual	el	acceso	online	a	más	de	50	millones	
de	 obras	 guardadas	 en	 organismos	 financiados	
con	fondos	públicos	del	UK	tales	como	bibliote-
cas,	 museos,	 archivos	 y	 universidades,	 está	 pro-








cha	 Europeana,	 la	 biblioteca	 digital	 en	 la	 que	
participan	todos	los	miembros	de	la	Unión	Euro-
pea	 con	 millones	 de	 objetos	 culturales	 (textos,	
fotografías,	vídeos,	mapas,	manuscritos,	pinturas,	
periódicos,	 partituras	 y	 documentos	 históricos).	
